
Campamento Juvenil Misionero 
San Félix 2017 

La pauta estaba marcada por la llegada de los jóvenes de Barquisimeto 
para quienes 

reparábamos todo lo 
necesario: 

alojamiento, comida, 

agua (ya que en estos 
tiempos hemos 

pasado mucha 
necesidad con el vital 
líquido). Al 

encontrarnos de 
nuevo se nos alegra y 

ensancha el corazón, 
nos sentimos 
hermanos ¡somos 

familia! Además al ver 
rostros nuevos 

sentimos que vamos creciendo. Los jóvenes de Barquisimeto llegaron 

tras muchos inconvenientes, pero finalmente el domingo 27 de agosto, 
dimos inicio a nuestro Campamento Juvenil MIC “San Félix 2017”, bajo 
el lema: “La familia con Jesús: Hogar de misericordia y 
esperanza”.  

Comparten su experiencia 

personal algunos jóvenes:  

“Poder ser parte de este campamento 2017 

San Félix fue genial, aunque al principio fue 
algo complicado: estar en el terminal de 

Barquisimeto desde las 5:00 pm, que a las 
6:00 revisen los pasajes y que te digan que el 

autobús sale a las 8:00 pm, esperar hasta 
las 10:00 pm para que luego cancelen el 
viaje ¡Fue algo frustrante! Pero nosotros no 

nos rendíamos, decidimos irnos hasta 
Caracas: llegar allá pasar por el metro y 

perderse ¡Fue algo súper! Aunque también 
sentí algo de miedo.  

Luego ir a las Adjuntas y saber que un MIC siempre debe estar activo. 
Esa mañana apoyamos a los chicos de Caracas en una vendimia, 

también tuvimos la dicha de conocer a los nuevos jóvenes de Caracas, 
chicos muy carismáticos. Después de eso ir a preparar todo para salir a 



las 5pm, lo más rápido que dan tus piernas para subir a un autobús 

hacia San Félix. Sinceramente, no me quejo de nada me encantó todo el 
trayecto: conocí Caracas y muchas personas, de verdad no me quejo. 

Al llegar a San Félix cansados pero, llegando y poniéndose al servicio, 

compartir con nuevas personas, reencontrarse con otras después de un 
año ¡Me pareció una gran experiencia! Aunque no pude compartir con 
muchos por ser algo reservada y callada. Logré entablar buenas 

relaciones con todos. Compartir con los chicos de mi grupo de vida: 
Nazaret. Un grupo con el que de verdad me logre compenetrar mucho y 

con el que me sentí muy bien. 

Ayudar a dictar los 

talleres fue súper. 
También me parece 

que fue una gran 
idea, ya que gracias 
a eso los chicos 

descubren los 
diferentes dones 

que tienen y otros 
logran pulir los que 
ya conocen. En mi 

caso ayudé a dictar 
el curso de dibujo y 

aunque al principio me resistí a hacerlo, decidí decir Sí y ponerme al 
servicio de Dios. Me sorprendió el talento y la capacidad de aprendizaje 
de esos niños.  

En cuanto a la 

comida, ¡creo 
que dejaré de 

comer sardina 
por un tiempo! 
Ja, ja, ja. 

Gracias a que 
supimos variar 
su preparación 

no me aburrió, 
pienso que 

Diosito se hizo 
presente 

porque al pasar 

los días nos 
llegaban donaciones y no nos hizo falta un plato de comida, porque 
hasta meriendas tuvimos, gracias a Dios.  

Me sentí muy bien con los chicos de Luis Hurtado, muy talentosos, 

espero que sigan activos y motivados al servicio. En cuanto a la 



comunidad, un 

gran recibimiento, 
gente muy dada y 

aprendíamos más 
nosotros de ellos 
que ellos de 

nosotros. Disfruté 
cada actividad que 
realizamos: desde 

las celebraciones 
de la palabra, las 

misas las cuales 
eran muy 

didácticas, los junes dance <3 y el karaoke <3 ¡Me encantaron! Y, sin 

contar el día que nos reímos tanto, que pensé que iba a estallar. 
También me gustaron mucho las distintas obras, las animaciones, el 

paseo al parque La Llovizna, lo cual fue genial, hermoso, me enamore 
de esa cascada y ver el arco iris ¡waoo!  

Para culminar, creo que fuimos muy perseverantes en todo, aunque me 
hubiera gustado haber dado más de mí. Pienso que el que persevera 

triunfa y nosotros perseveramos, triunfamos y dimos el todo por el todo. 
Agradecerle a Dios por permitirnos llevar a cabo estos campamentos, a 

los chicos de San Félix y a la Hermana Detzi, por su coordinación. 
Gracias a los jóvenes por recibirnos con los brazos abiertos, se les 
quiere <3 y se les esperar volver a ver”. Arianny Meléndez.  

 “Este Campamento fue de muchas bendiciones 

para cada uno de nosotros. Desde la preparación 
fuimos viendo cómo Dios nos llenaba de su 
infinita Misericordia. Momento a momento el 

Señor se fue revelando en cada situación en las 
cuales nos encontramos, en cada actividad, en 

cada visita por las casas, en los temas, en 
nuestras familias, se encontraba hasta en 
algunas situaciones difíciles por las cuales 

estábamos pasando algunos de nosotros; 
sentimos que Dios se encontraba presente en 

todos los momentos. 

Siento que Dios se valió de cada uno de nosotros 

ya que experimentábamos que era su voluntad que se llevara a cabo el 
campamento, aún con todos los contratiempos que tuvimos. Sin 

embargo, veíamos como se resolvían y podíamos seguir adelante 
confiando en él. Así mismo, observé que trabajando y haciendo el 
bien nada nos falta. Es sorprendente cómo en cada momento Dios se 

encontraba con nosotros y en cada actividad nos nutríamos, sentía que 
hasta en los momentos de visitar los hogares se rompía cualquier tipo 



de limitaciones o cualquier cosa que impidiera la misión. Dios nos 

demostró que para él no hay nada imposible. 

Me siento agradecido 

y muy feliz de ser 

MIC por siempre. 
Además, el ir en cada 
momento de mi vida, 

en mi día a día 
haciendo el bien y 

transformando vidas.  

¡Gracias, gracias! Por 

esta maravillosa 
experiencia y más que 

experiencia, una 
transformación que 
nos brinda cada campamento a cada uno de nosotros en nuestras vidas 

y nos ayuda a redescubrirnos e interiorizar para ir sanando en lo más 
profundo. Gracias a todos, que Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo le siga 

concediendo Luz para continuar con esa hermosa y extraordinaria 
misión que M. Alfonsa empezó y ustedes continúan”. Rolvic Fuentes. 

 “Este Campamento ha sido la 
experiencia más bonita que he tenido y 

por ello le doy gracias a Dios por 
permitirme vivirla, así como a José, 

Luis, Ricardo, Rolvic y Detzi por 
invitarme y motivarme. Gracias a ellos 
me pude disponer, abrir y descubrir 

mis talentos, los cuales no sabía que 
tenía. ¡Me siento muy agradecida!  

He podido aprender a convivir, comer 

lo que haya, disfruté todos los talleres: 
Danza, teatro, música: el tocar los 
instrumentos, dibujo y de primeros 

auxilios. Todo ello me ayudó mucho, cada día me retaba a algo y que 
tenía a Dios cerca de mí.  

Convivir y compartir con todos hizo nacer en mí un gran cariño por 

todos, sentí de manera especial por los de Barquisimeto cuando nos 
despedimos, pero me quedo contenta con los chicos del grupo de los 
que me siento orgullosa y del que ya me siento parte”. Jhusbeily 

Rodríguez. 

“Me costó entrar en comunicación pero, a medida que transcurría la 

semana fui tomando confianza con los de San Félix. La misión fue 
súper: me olvide del CALOR, del SOL; que estuvieron fuertes, pero a 



pesar de eso estuvo muy chulo y, pues, como que me abrí más a eso del 

dialogar con las personas. 

También Adquirí más 

conocimiento, me ayudaron 

mucho los temas que se daban 
antes de salir a misionar, 
fueron muy profundas, y 

buenas las reflexiones.  
Las personas que hacían las 

dinámicas son muy buenas: 
ellos gritaban y a mí me daban 
más ganas de gritar. Me gustó 

mucho la animación. Pero a 
donde yo quiero llegar es, que el 
campamento me tocó de veras 

en mi persona, así aprendí 
muchas cosas, a ser más 

servicial, el taller de primeros 
auxilios. Me gustó todo. Los quiero un montón a todos, son muy 
chéveres”. Fernando Córdoba.  

 

 


